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CARTA
EDITORIAL

El desafío climático se resuelve en las ciudades

Las ciudades son, sin duda, los motores del desarrollo económico y social. En 
ellas se concentran las oportunidades, la innovación y el talento; pero también 
los retos más apremiantes. Es un hecho incuestionable que la crisis climática glo-
bal está representando un desafío sin precedentes para las ciudades del mundo y 
que, para enfrentar un reto así, se necesitan soluciones innovadoras e inteligentes 
que contribuyan a la prosperidad y la mejora de las condiciones de vida de las 
comunidades.

Las ciudades son organismos complejos y llenos de contradicciones. Ocupan 
solamente el 3 por ciento de la superficie de la Tierra, sin embargo, en ellas habita 
hoy más del 55 por ciento de la población mundial, y se estima que en 2050 sean 
tres cuartas partes del total. Son responsables del 75 por ciento de las emisiones 
globales de CO

2
 y consumen el 80 por ciento de la energía que es producida en 

todo el mundo.

Los gobiernos locales, de la mano de sus habitantes, tienen que ser pioneros en el 
impulso e implementación de tecnologías urbanas inteligentes que les permitan 
gestionar los principales servicios que demanda una ciudad, tales como el agua, 
el transporte, la energía limpia, los residuos y los espacios públicos de calidad, 
entre otros, y hacerlo de manera sostenible.

En este contexto, emerge con fuerza el concepto de ciudades climáticamente in-
teligentes, que son aquellas capaces de integrar tecnología, planeación urbana y 
política pública para reducir su huella ambiental, sin sacrificar la calidad de vida. 
Aquellas que avanzan con paso firme hacia la neutralidad de carbono y una pla-
neación urbana centrada en las personas, que combinan economía circular con 
electrificación del transporte y una gestión avanzada de residuos, que destacan 
por su enfoque integral, con edificios altamente eficientes y soluciones digitales 
para optimizar energía y agua.

En ellas encontramos un elemento constante: la integración. Las ciudades líderes 
no abordan los retos de forma aislada, sino que vinculan las soluciones transver-
salmente. El desafío, por tanto, ya no es tecnológico, sino de gobernanza y visión 
a largo plazo. Las ciudades climáticamente inteligentes no se construyen con 
proyectos aislados, sino con ecosistemas urbanos que convergen. Ese es el ver-
dadero cambio de paradigma, dejar de pensar en sectores y comenzar a diseñar 
sistemas.

Raúl Asís Monforte González 
Fundador y director general Fotón
E-mail: raul@fotonlatam.com

“Emerge con fuerza el concepto de ciudades climáticamente inteligentes, 
que son aquellas capaces de integrar tecnología, planeación urbana y 
política pública para reducir su huella ambiental, sin sacrificar la 
calidad de vida”.
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Santiago, Buenos Aires, Montevideo, 
Ciudad de México y Panamá se ubica-
ron como las top 5 ciudades de América 
Latina en el más reciente ranking IESE 
Cities in Motion (ICIM), una platafor-
ma de investigación lanzada conjunta-
mente por el Center for Globalization 
and Strategy y el Departamento de Es-
trategia del IESE Business School. De 
acuerdo con la propia publicación de 
2025, el ICIM se diseñó con el objetivo 
de construir un indicador “superador”, 
para poder medir la sostenibilidad de 
cara al futuro de las principales ciudades 
del mundo, así como la calidad de vida 
de sus habitantes.

Para ello, el equipo de esta medición, 
liderado por Pascual Berrone y Joan 
Enric Ricart, creó un índice que inte-
gra nueve dimensiones en un sólo in-
dicador e incluye a 183 urbes de todo 
el mundo. Los índices que mide, con 
un peso diferenciado cada uno, son: 
economía, capital humano, proyección 
internacional, planificación urbana, 
medio ambiente, tecnología, gober-
nanza, cohesión social y movilidad y 
transporte. Pese a que estas cinco ur-
bes integran el top 5 de América Lati-
na, se encuentran muy alejadas de las 
ciudades que lideran los mejores luga-
res a nivel mundial, quedando Santia-
go en el lugar 91, Buenos Aires en el 
115, Montevideo en el 119, Ciudad de 
México en el puesto 120 y Panamá en 
el 127 de las 183 ciudades incluidas en 
la medición.



05

@foton.latam

El informe señala que “la experiencia 
demuestra que las ciudades tienen que 
huir de la visión cortoplacista y am-
pliar su campo de visión, recurriendo 
a la innovación con más frecuencia, 
para mejorar la eficiencia y la soste-
nibilidad de sus servicios”. Una de las 
dimensiones para el ranking se refiere 
al medio ambiente, considerado un 
pilar fundamental de la evaluación. 
La publicación explica que el progre-
so sostenible de una urbe se entiende 
como “una evolución que atiende las 
demandas actuales sin comprometer 
la habilidad de las generaciones veni-
deras para satisfacer sus propias nece-
sidades”.

Agrega que los indicadores elegidos 
en la dimensión de medio ambiente 
comprendieron evaluaciones sobre la 
contaminación atmosférica y la ca-
lidad del agua urbana, reflejando di-
rectamente la calidad de vida de los 
ciudadanos y la sostenibilidad de su 
estructura productiva y urbanística.

En este aspecto, también se integró el 
EPI (Environmental Performance In-
dex o índice de desempeño medioam-
biental), desarrollado por la Univer-
sidad de Yale. Este es un indicador 
“basado en la medición de dos áreas 
cruciales relacionadas con el medio 
ambiente: salud medioambiental y 
vitalidad del ecosistema”.

La exitosa transición de Santiago a 
la movilidad eléctrica

El estudio destaca el caso de Santiago, 
Chile, ubicado en el lugar 76 en medio 
ambiente a nivel global y que en 2017 
“emprendió una ambiciosa iniciativa 
con la presentación de un proyecto 
al Fondo Verde para el Clima”, cuyo 
propósito inicial era electrificar 25% 
de su flota de autobuses públicos hacia 
el año 2025. El estudio explica que la 
capital chilena no sólo alcanzó la meta, 
sino que la superó antes de lo previs-
to, ya que en 2023 un 30% de sus au-

tobuses eran eléctricos (cerca de 7,000 
unidades). 

“La exitosa transición de esta ciudad 
hacia un sistema de transporte público 
más limpio se debe, en parte, a la inte-
gración efectiva de políticas climáticas 
con estrategias de mejora de la calidad 
del aire, que permitió una disminución 
de 70% de los días con mala calidad del 
aire desde el año 2013, con la consi-
guiente mejora significativa de la sa-
lud y el bienestar de sus habitantes”, 
explica el estudio.

“El estudio explica que la capital chilena no sólo alcanzó 
la meta, sino que la superó antes de lo previsto, ya que en 
2023 un 30% de sus autobuses eran eléctricos (cerca de 
7,000 unidades)”.



Ciudad de México, en los últimos 
lugares en medio ambiente

En cuanto a medio ambiente, el ran-
king IESE Cities in Motion (ICIM) ubi-
ca a la Ciudad de México en el top de 
los peores lugares a nivel mundial, ya 
que ocupó el lugar 172 de los 183 paí-
ses evaluados a nivel mundial. En los 
demás indicadores, la capital del país 
quedó en el 144 en movilidad y trans-
porte y el 148 en tecnología, y destacó 
en el lugar 43 en capital humano, 46 en 
planificación urbana y 42 en proyec-
ción internacional.

En la dimensión de medio ambiente, a 
nivel global, el top 5 de ciudades me-
jor rankeadas estuvo integrado por 
Reikiavik, Oslo, Copenhague, Gotem-
burgo y Wellington. Respecto a este, 
destaca el caso de Reikiavik. La capital 
islandesa sobresale por sus reducidos 
niveles de emisiones de metano y dió-
xido de carbono, así como por su bajo 
nivel de contaminación. “Un punto 
clave en su liderazgo es que todos sus 
residentes gozan de acceso a agua po-
table y que la ciudad se posiciona en la 
cúspide por sus recursos de agua reno-
vable per cápita”, añade.

En general, el reporte explica que 
todas las integrantes del top 10 de esta 
dimensión comparten una caracterís-
tica común: una destacable resiliencia 
frente a los desafíos del cambio climá-
tico reflejado en la variable vulnerabi-
lidad climática. A nivel global, las ciu-
dades mejor evaluadas, considerando 
todas las dimensiones medidas en el 
estudio, fueron: Londres, Nueva York, 
París, Tokio, Berlín, Singapur, Oslo, 
Ámsterdam, San Francisco y Chicago.

El estudio señala que, en esta edición 
de 2024 que es la más reciente, la ca-
tegoría de ciudades con un desempeño 
alto o relativamente alto (midiendo 
todos los indicadores) está integrada, 
sobre todo, por urbes y capitales euro-
peas y norteamericanas, mientras que 
la categoría de desempeño bajo está 
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Mtra. María Fernanda Matus 
Martínez
Coordinadora Editorial/Revista Fotón
     mariafernanda@fotonlatam.com
     María Fernanda Matus Martínez
     @mafermx

comprendida, en su mayoría, por ciu-
dades africanas, de Oriente Medio y de 
Latinoamérica.

Sin embargo, advierte que, frente a 
años anteriores, este resultado registra 
un descenso en la proporción de ciu-
dades con alto desempeño. “Factores 

como la situación postpandémica y 
los recientes conflictos bélicos segura-
mente han influenciado estos resultados, 
reflejando las diversas capacidades 
de adaptación y recursos con los que 
cuentan las urbes para afrontar distin-
tas adversidades”, explica el reporte.

“En cuanto a medio ambiente, el ranking IESE Cities in Motion 
(ICIM) ubica a la Ciudad de México en el top de los peores 
lugares a nivel mundial, ya que ocupó el lugar 172 de los 183 
países evaluados a nivel mundial. En los demás indicadores, la 
capital del país quedó en el 144 en movilidad y transporte y el 
148 en tecnología, y destacó en el lugar 43 en capital humano, 
46 en planificación urbana y 42 en proyección internacional”.

https://mx.linkedin.com/in/maria-fernanda-matus-martinez-
https://x.com/mafermx/
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La transición energética es un proceso continuo con varias etapas, producido 
en cientos de años y movido por diversos factores y circunstancias. Esta lleva, a 
final de cuentas, a satisfacer las crecientes y variantes necesidades de servicios 
energéticos.

La crisis energética que enfrentaron los ingleses al final del siglo XVI, cuando 
sus bosques se redujeron y tuvieron que usar el carbón, fue la que movió la pri-
mera gran etapa de la transición. No fue sólo por el cambio energético, sino por 
la transformación económica que llevó a la Revolución Industrial, con el motor 
a vapor, la producción de acero y la manufactura de equipos y sistemas (el tren 
y el barco de vapor) que transformaron el transporte y la geografía económica.

La transición energética 
no es un fin, es un proceso

Del otro lado
del medidor

Odón de Buen Rodríguez

@OddeBR

Odón Demófilo de Buen

https://x.com/OddeBR
https://mx.linkedin.com/in/od%C3%B3n-demofilo-de-buen-62b16634
https://mx.linkedin.com/in/od%C3%B3n-demofilo-de-buen-62b16634
https://x.com/OddeBR
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Más adelante, la posibilidad de tener mejor iluminación y más barata llevó a la 
creación de las industrias del petróleo y la electricidad que, a su vez, encontraron 
aplicaciones para otros servicios energéticos, como la fuerza motriz industrial, el 
transporte y la refrigeración, por mencionar los más relevantes.

Hoy día, la transición energética es un proceso mucho más acelerado que en el 
pasado y es un concepto que se repite en nombres de instituciones y de leyes. 
Esto por la necesidad y con la intención de dirigirla en función de objetivos, 
como el cuidado del medio ambiente o la seguridad energética. En esta perspec-
tiva, identifico cuatro categorías de factores que empujan, dirigen y se entretejen 
para mover la transición energética:

- El costo de los servicios energéticos. Este lo determina el precio del 
energético primario, el costo de su transformación y distribución, así 
como el del dispositivo que lo transforma en servicio final. Sin embargo, el 
precio del petróleo sigue siendo determinante, por lo que eso nos cuesta y 
por su efecto inflacionario cuando se encarece y eleva el costo del capital, 
principal costo del resto de la cadena de valor hasta la entrega del servicio 
energético.

- El cambio tecnológico. Las tecnologías asociadas a la producción, trans-
formación, transporte y conversión final de energía primaria a servicios 
energéticos han evolucionado mucho a lo largo del tiempo. Sin embargo, 
precisamente el “shock” petrolero de hace 50 años le dio un fuerte empu-
jón a este proceso, particularmente en tecnologías asociadas al aprove-
chamiento de alternativas al petróleo, de mayor eficiencia energética y 
menor impacto ambiental y a las tecnologías de la información, centro del 
cambio tecnológico actual.

- Las preferencias sociales. Como usuarios de los servicios energéticos, 
como compradores de la energía y los dispositivos que la transforman, como 
sujetos de los impactos de la producción y transformación de la energía y 
como actores de los procesos políticos, las preferencias de la sociedad, su 
capacidad económica y su articulación política influyen en la velocidad y 
profundidad de la transición energética.

- La política pública. Muchas veces al final y casi siempre reflejando los 
intereses de los grupos dominantes en el sector energético, pero también 
por presiones sociales, se establecen reglas que dan dirección e intensidad 
a la transición energética.

En esta perspectiva, más que un fin, la transición energética es un proceso que se 
puede dirigir y acelerar en respuesta a lo que las sociedades necesitan y exigen, 
muchas veces con la fuerza de sus necesidades, su cartera y más allá de lo que 
determine una línea de política pública específica.

“Más que un fin, la 
transición energética 
es un proceso que se 
puede dirigir y ace-
lerar en respuesta a 
lo que las sociedades 
necesitan y exigen, 
muchas veces con la 
fuerza de sus nece-
sidades, su cartera 
y más allá de lo que 
determine una línea 
de política pública 
específica”.



Proveer servicios e infraestructura para la movilidad de personas y bienes que 
favorezcan el desarrollo económico y social actual y futuro, de manera segura, 
asequible, accesible, eficiente y resiliente, minimizando emisiones y el impacto 
ambiental, es el objetivo de todo país que priorice el bienestar de su población y 
el crecimiento sostenido de su economía. Una nación que optimiza su sistema de 
transporte impulsa significativamente su competitividad.
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Avances en movilidad 
sostenible en Latinoamérica - 
una transición en marcha

Los imprescindibles 
de la transición 
energética

Rosilena Lindo

Asesora Global en Energía y 
Clima

Rosilena Lindo Riggs

@RosilenaLindoR

@rosilena_lindoriggs

https://pa.linkedin.com/in/rosilena-lindo-riggs-965a2a20?original_referer=https%3A%2F%2Fwww.google.com%2F
https://x.com/rosilenalindor
https://www.instagram.com/rosilena_lindoriggs/
https://www.instagram.com/rosilena_lindoriggs/
https://pa.linkedin.com/in/rosilena-lindo-riggs-965a2a20?original_referer=https%3A%2F%2Fwww.google.com%2F
https://x.com/rosilenalindor
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La movilidad sostenible avanza de forma constante en Latinoamérica y el Caribe. 
Según la Organización Latinoamericana y Caribeña de Energía (OLACDE), en 
octubre de 2025 circulaban 683,811 vehículos eléctricos livianos, alrededor de 
6,000 buses eléctricos y se disponían de 18,594 estaciones de carga pública re-
gistradas en 2024, donde Brasil se posicionaba como líder absoluto en ventas de 
vehículos eléctricos en la región.

En el transporte público masivo, la movilidad eléctrica se complementa con sis-
temas de metro. En 2026, 11 países de la región cuentan con sistemas de metro 
o equivalentes electrificados. Brasil (8 ciudades), Venezuela (4), Chile (3) y Mé-
xico (3) destacan por tener múltiples sistemas, mientras que Argentina, Panamá, 
Colombia, Perú, Ecuador, Puerto Rico y República Dominicana cuentan con uno 
principal, generalmente en su capital.

Según datos recientes de operadores locales (2025), los sistemas de metro en 
Latinoamérica transportan aproximadamente de 16 a 19 millones de pasajeros 
diarios. Sólo São Paulo y Ciudad de México juntos superan los 7.5 millones de 
viajes al día, lo que refleja la importancia del transporte masivo electrificado en 
la región.

De igual forma, Latinoamérica avanza en el uso de teleféricos eléctricos como 
transporte público urbano. Ocho países de la región ya cuentan con sistemas 
operativos de teleférico para movilidad masiva. Colombia fue pionera mundial 
con el Metrocable de Medellín, integrado al sistema de metro de la ciudad. Bo-
livia, por su parte, posee el teleférico urbano más extenso y emblemático del 
mundo: el que conecta La Paz con El Alto, con más de 30 kilómetros de longitud.

Para complementar la movilidad motorizada, las ciclovías se han consolidado 
como parte integral del transporte sostenible. En 2025, la región superó los 5,000 
kilómetros de ciclovías distribuidas en alrededor de 13 ciudades.

Estos avances demuestran que Latinoamérica progresa en movilidad sustenta-
ble. Sin embargo, para alcanzar los objetivos de 2030, es necesario redoblar los 
esfuerzos en inversión en energías renovables, de modo que la transformación 
del parque vehicular pueda alimentarse completamente con energía producida 
localmente y protegida de las fluctuaciones geopolíticas globales.

No existe un único camino para avanzar. Latinoamérica y el Caribe es una región 
diversa, con países en distintos puntos de partida, capacidades y limitaciones. 
Para acelerar la movilidad sostenible en Latinoamérica no basta con más vehículos 
eléctricos o ciclovías en lugares estratégicos: se necesita una combinación de 
planificación urbana inteligente, infraestructura adecuada, energía renovable lo-
cal, políticas estables y financiamiento masivo y creativo, todo con un enfoque 
inclusivo y adaptado a cada circunstancia nacional.

La movilidad sostenible ofrece una solución estructural a los desafíos de segu-
ridad energética asociados a la transición. Para avanzar en esta dirección, es 
fundamental promover alianzas interregionales que fortalezcan una cadena de 
suministro regional y estimulen el desarrollo de una industria de la movilidad 
alimentada con energías renovables.

“En 2026, 11 países 
de la región cuentan 
con sistemas de metro 
o equivalentes elec-
trificados. Brasil (8 
ciudades), Venezuela 
(4), Chile (3) y México 
(3) destacan por tener 
múltiples sistemas”.

@foton.latam



El debate sobre ciudades inteligentes no es tecnológico, es humano. Cualquier 
tema que se discuta a nivel público siempre va a tener una parte analítica por el 
lado de la educación. Por ende, que los ciudadanos de nuestros países estén bien 
formados e informados será esencial para nuestra evolución como especie.

Llevado al terreno del desarrollo de las ciudades, es un encuentro —el de la inte-
ligencia humana y la artificial— que redunda en bienestar general. Son diversos 
los estudios que coinciden en que las ciudades concentran más del 70% de las 
emisiones globales de CO2 y serán el hogar de cerca del 70% de la población 
en 2050. Comenzar hoy a diseñar esa infraestructura, lejos de ser temprano, es 
inaplazable.

La movilidad eléctrica: el corazón de la ciudad inteligente

No hay ciudad climáticamente inteligente sin movilidad sostenible. Y dentro de 
esta, el protagonismo lo viene liderando la movilidad eléctrica. Lo que hay por 
hacer es mucho y las potencialidades son muy diversas, puesto que no se trata 
sólo de cambiar motores de combustión por baterías. Es necesario más bien el 
rediseño del sistema urbano, con transporte público electrificado; infraestructura 
de carga rápida, en óptimas condiciones y bien distribuida; integración con redes 
inteligentes; gestión en tiempo real mediante datos, y así podríamos continuar 
con un largo listado a realizar.
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Sin ciudadanos inteligentes, 
no hay ciudades inteligentes

Radar estratégico

Fitzgerald Cantero Piali

Director de Estudios, Proyectos 
e Información de la Organiza-
ción Latinoamericana y Cari-
beña de Energía (OLACDE).

Energía / Geopolítica / 
Liderazgo

Fitzgerald Cantero Piali

Fitzgerald Cantero Piali

https://www.linkedin.com/in/fitzgerald-cantero-piali-25665173/
https://x.com/FitzgeraldCP78
https://www.linkedin.com/in/fitzgerald-cantero-piali-25665173/
https://x.com/FitzgeraldCP78
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“Podemos tener 
ciudades inte-
ligentes, pero 
debemos contar 
con ciudadanos 
que dominen 
la tecnología y 
la pongan a su 
servicio. No al 
revés”.

Referencias

1 Según datos de la Organización Latinoame-
ricana y Caribeña de Energía, OLACDE, en 
2025 el 67% de la generación eléctrica provino 
de fuentes renovables. https://www.olade.org/
publicaciones/panorama-energetico-de-ameri-
ca-latina-y-el-caribe-2025/

La electromovilidad no puede ser considerada como una pieza más, es el sistema 
circulatorio de la ciudad inteligente. Colabora en la reducción de emisiones, por 
ende, mejora la calidad del aire, reduce la polución sonora –un elemento que a 
veces pasa desapercibido, pero es un aspecto sensible en la salud de la población– 
y brinda mayor eficiencia al transporte —un vehículo eléctrico aprovecha mucho 
mejor la energía que le ingresa que uno a combustión—.

Apostar por la electrificación del transporte, partiendo de matrices de genera-
ción eléctrica altamente renovables —como se cuenta en nuestra región—1 es una 
estrategia inteligente. Máxime cuando se viven coyunturas de altos precios del 
crudo como la que estamos atravesando.

El crecimiento de la movilidad eléctrica en ALC

El monitoreo constante que hacemos de este asunto en OLACDE evidencia el 
fuerte crecimiento que ha tenido en los últimos años. La siguiente gráfica habla 
por sí sola. Como se puede apreciar, la cantidad de vehículos eléctricos e híbridos 
enchufables que circulan en la región a octubre de 2025 —es el dato final de esta 
gráfica— era de 674,915, frente a los 444,071 con los que habíamos cerrado 2024.

Esta realidad muestra que el mercado avanza rápidamente, y que la electromovi-
lidad ya forma parte de las decisiones racionales de los consumidores. También 
debe estar en el tablero de decisiones de los gobernantes. Muchos países ya lo 
han asumido, y buena parte de ese crecimiento exponencial se debe a las políticas 
de incentivo que se han desarrollado. Se requiere, además, que se planifique la 
ciudad inteligente con estos parámetros en mente, junto a otros aspectos claves.
 
Sin gobernanza integrada, sin uso estratégico de los datos, sin infraestructura de 
carga y sin financiamiento, la electromovilidad no escala. Y la ciudad inteligente 
no se desarrolla. Pero incluso si todo eso existe, hay un factor que sigue siendo 
decisivo: la formación.

Este último aspecto es crucial. Podemos tener ciudades inteligentes, pero debemos 
contar con ciudadanos que dominen la tecnología y la pongan a su servicio. No 
al revés. En el fondo, las ciudades inteligentes no son un desafío tecnológico, 
sino geopolítico: quien controla la infraestructura urbana, define el rumbo de la 
transición energética.
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https://www.olade.org/publicaciones/panorama-energetico-de-america-latina-y-el-caribe-2025/
https://www.olade.org/publicaciones/panorama-energetico-de-america-latina-y-el-caribe-2025/
https://www.olade.org/publicaciones/panorama-energetico-de-america-latina-y-el-caribe-2025/
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¿Circularidad te suena a reciclar? Ver el mundo con ojos de circularidad es más 
que eso, es diseñar las actividades humanas desde una visión de largo plazo 
—sostenible—. En esta nueva columna “Hablemos de circularidad”, pretendo 
compartir ejemplos de cómo la circularidad puede elevar la frontera de la efi-
ciencia energética y acelerar el desuso de los combustibles fósiles.
______________________________

Pensar en ciudades climáticamente inteligentes me lleva a preguntarme cómo 
los sistemas eléctricos van a soportar el aumento de temperatura que provoca el 
cambio climático. La respuesta está en dos principios de la circularidad:

· Evitar el consumo desde el diseño: si mantengo fresco mi entorno, la 
necesidad de energía y equipos de enfriamiento disminuye.
· Optimizar recursos: a menor consumo de energía, disminuye la necesi-
dad de infraestructura, la extracción y el impacto ambiental.

Sin sombra, no hay energía que 
alcance

Hablemos de circularidad

Valeria Amezcua

Ingeniera Química y Maestra 
en Energía y Sustentabilidad 
con más de una década 
de experiencia en transición 
energética. Consultora técni-
ca y regulatoria en el sector 
eléctrico y presidenta de la 
Red Agrovoltaica Mexicana 
A.C.

Valeria Amezcua S.

Consultora Regenerative

https://www.linkedin.com/in/valeria-amezcua-santillan/
https://www.linkedin.com/company/regenerative-impact/posts/?feedView=all
https://www.linkedin.com/in/valeria-amezcua-santillan/
https://www.linkedin.com/company/regenerative-impact/posts/?feedView=all
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El aumento anual de la demanda de electricidad responde casi siempre al creci-
miento del PIB. Si el PIB crece 2.5% anual, la demanda aumentará en un valor 
similar. No obstante, en 2023 en México, el incremento de la demanda respondió 
más al aumento de la temperatura: la demanda máxima aumentó 10% con res-
pecto a 2022.

Los efectos del cambio climático ya provocan un aumento del uso de aires acon-
dicionados en verano. Esto exige la instalación de nueva infraestructura de gene-
ración y redes eléctricas, a fin de evitar que los sistemas eléctricos colapsen. Sin 
embargo, estas inversiones millonarias están subutilizadas el resto del año. Por 
ejemplo, en enero de 2026, el sistema eléctrico mexicano reportó tener 60% de 
capacidad de generación adicional a la requerida.

Resolver el problema sólo con más capacidad de generación es una solución 
brutalmente ineficiente y costosa. Por eso, las soluciones pasivas para refrescar 
nuestras ciudades adquieren mayor relevancia. ¿Cómo refresco mi ciudad sin 
tener que invertir millones en nueva infraestructura que energice mis aires acon-
dicionados —y depender de ella—? 

Las ciudades actuales son “islas de calor”, espacios que concentran más energía, 
llegando a ser hasta 11°C más calurosas que las zonas rurales. La concentración 
se debe tanto a la quema de combustibles fósiles como a la sustitución de vege-
tación por asfalto/concreto. Las plantas absorben el calor del sol y transpiran, 
liberando humedad que refresca el ambiente. El asfalto, en cambio, lo acumula y 
lo reemite como calor, elevando la temperatura del aire. Los aires acondicionados 
sólo extraen el calor del edificio y lo expulsan hacia la calle, lo que aumenta la 
temperatura de la ciudad; más tarde, ese calor regresa al edificio.

La joya del enfriamiento pasivo es plantar árboles. Los costos de refrigeración 
pueden reducirse entre 1.9% y 2.5% por cada árbol en una vivienda, ya que deba-
jo de sus copas la temperatura se reduce hasta 3°C. Las paredes y techos verdes 
también contribuyen, pues reducen la temperatura del aire 1°C.

¿Cuánta vegetación tiene tu ciudad? La regla 3-30-300 ofrece una referencia: 
toda ciudad debería tener 3 árboles visibles desde cualquier vivienda, 30% de 
cobertura de copa por zona y un parque a 300 metros de cualquier lugar. Ade-
más de enfriar, los árboles aportan oxígeno, reducen contaminantes, mejoran la 
salud mental, favorecen la biodiversidad urbana y aumentan la plusvalía. Los 
programas de eficiencia energética necesitan integrar la reforestación local en su 
diseño: los árboles son la solución pasiva que multiplica su propio alcance. Sin 
sombra, no hay sistema eléctrico que aguante.

“¿Cuánta vegetación 
tiene tu ciudad? La 
regla 3-30-300 ofrece 
una referencia: toda 
ciudad debería tener 3 
árboles visibles desde 
cualquier vivienda, 
30% de cobertura de 
copa por zona y un 
parque a 300 metros 
de cualquier lugar”.

https://base.energia.gob.mx/PRODESEN2024/prodesen24-38cap3.PDF
https://iopscience.iop.org/article/10.1088/1755-1315/1129/1/012025/pdf
https://link.springer.com/chapter/10.1007/978-3-031-51220-9_2
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Las ciudades que están 
adelantando el futuro: 
transición energética, poder urbano y la 
nueva competencia en América Latina

Axell Sutton

Fundador y presidente de 
Youth4Energy

@axellsdg7

Axell Sutton

LATITUD 7
Energía, política y juventud desde Latinoamérica

En América Latina, el futuro de la transición energética ya no se está definiendo 
en los países. Se está definiendo en las ciudades.

Esta afirmación no es retórica, es estructural. En una región donde más del 80% 
de la población vive en entornos urbanos, según la CEPAL, y donde cerca del 70% 
de las emisiones energéticas están concentradas en estos mismos espacios, como 
documenta la IEA, las ciudades han dejado de ser unidades administrativas para 
convertirse en el verdadero nodo donde se cruzan energía, movilidad, infraes-
tructura, inversión y talento.

https://www.instagram.com/axellsdg7
https://www.linkedin.com/in/axell-sutton-b8b135133/
https://www.instagram.com/axellsdg7
https://www.linkedin.com/in/axell-sutton-b8b135133/
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Lo que está ocurriendo en América Latina no es simplemente urbanismo soste-
nible. Es una nueva forma de política industrial territorial.

Porque en un contexto de nearshoring, reconfiguración de cadenas globales de 
valor y competencia por inversión, las ciudades que logren integrar energía lim-
pia, movilidad eficiente y calidad de vida no sólo reducirán emisiones: captura-
rán capital, atraerán talento y definirán la geografía económica de las próximas 
décadas.

Sin embargo, esta transición no está ocurriendo de manera homogénea. Mientras 
algunas ciudades comienzan a rediseñar su arquitectura energética con velocidad 
y visión, otras siguen operando bajo modelos urbanos del siglo XX. Esta asimetría 
está generando una nueva forma de competencia: ciudad contra ciudad.

Curitiba entendió esto antes que nadie. Desde hace décadas, su sistema BRT no 
sólo reorganizó la movilidad, sino que redefinió la relación entre transporte, uso 
de suelo y consumo energético urbano. No fue un proyecto de transporte. Fue 
una decisión estructural de desarrollo. Medellín, en cambio, demostró que la in-
fraestructura puede ser también una herramienta de cohesión social. Su sistema 
integrado de metro, metrocables, tranvía y buses eléctricos no sólo reduce emi-
siones, sino que reconecta territorios históricamente excluidos, disminuyendo 
desigualdades mientras transforma su huella energética.

Santiago llevó esta lógica a escala. Con más de 2,000 autobuses eléctricos en 
operación, ha construido una de las flotas más grandes del mundo fuera de Asia, 
apoyada por una matriz eléctrica que ya supera el 60% de generación renovable. 
En este caso, la ecuación es clara: electrificación + energía limpia = reducción 
estructural de emisiones urbanas. Buenos Aires, por su parte, ha apostado por la 
regulación como instrumento climático, integrando eficiencia energética en edi-
ficaciones y expandiendo su red de movilidad activa con más de 300 kilómetros 
de ciclovías. Montevideo complementa este panorama desde otro ángulo: una 
ciudad cuya transformación urbana está profundamente vinculada a una matriz 
energética nacional que supera 90% de renovables, lo que amplifica el impacto de 
cada política local.

En México, el fenómeno adquiere una dimensión distinta. La Ciudad de México 
enfrenta el reto de transformar una de las mayores concentraciones urbanas 
del planeta. Proyectos como el Cablebús, que reduce hasta 50% los tiempos de 
traslado en zonas de alta complejidad geográfica, y la expansión del Metrobús 
eléctrico, reflejan una transición que no puede ser incremental, sino estructural. 
Guadalajara, en paralelo, se posiciona como un nodo emergente donde la movi-
lidad sostenible comienza a integrarse con un ecosistema tecnológico dinámico, 
sugiriendo que la transición urbana también puede ser una palanca de innova-
ción económica. Mérida, en contraste, representa algo aún más estratégico: la po-
sibilidad de anticiparse. Con alto potencial solar y crecimiento urbano acelerado, 
tiene la oportunidad de diseñar su modelo energético antes de quedar atrapada 
en inercias estructurales.

Incluso ciudades intermedias como Montería están demostrando que la transición 
no es exclusiva de grandes capitales. Su enfoque en movilidad sostenible y pla-
nificación urbana climáticamente consciente sugiere que las ciudades medianas 
podrían convertirse en los verdaderos aceleradores del cambio en la región. San 
José, finalmente, cierra el circuito con un caso donde la alineación entre política 



nacional y acción urbana es casi total: una ciudad que opera sobre una matriz 
eléctrica prácticamente descarbonizada y que avanza en la electrificación de su 
transporte como parte de una estrategia país.

Lo que conecta a todas estas ciudades no es un modelo único, sino una conver-
gencia estratégica: están rediseñando la arquitectura energética del desarrollo 
urbano. Movilidad eléctrica, eficiencia en edificaciones, digitalización, gestión de 
residuos y planificación territorial ya no son agendas paralelas. Son un mismo 
sistema. A continuación, una síntesis comparativa de estas ciudades que están 
adelantando el futuro:

Pero hay una tensión estructural que no puede ignorarse. Muchas de estas ciuda-
des están avanzando en la electrificación del transporte y la digitalización urbana, 
mientras operan sobre sistemas eléctricos que aún no están completamente pre-
parados para sostener esa transición. La infraestructura de red, el almacenamiento 
energético y los marcos regulatorios siguen siendo, en muchos casos, el cuello 
de botella. La velocidad del cambio urbano comienza a superar la velocidad de 
adaptación institucional.

En este contexto, el potencial hacia la próxima década es profundo. La conver-
gencia entre electrificación, energías renovables, digitalización e infraestructura 
inteligente no sólo reducirá emisiones: redefinirá la competitividad regional. Las 
ciudades que logren integrar estos elementos atraerán industrias, capital y talento 
en un entorno global cada vez más exigente en términos de sostenibilidad.

Y es aquí donde emerge un actor determinante: las nuevas generaciones. Los 
jóvenes en América Latina no sólo están más expuestos a los riesgos del cambio 
climático, sino que están comenzando a intervenir directamente en su solución. 
Desde el desarrollo de startups en energía limpia hasta la incidencia en políticas 
públicas y la creación de nuevos modelos de negocio urbanos, su papel ya no es 
marginal. Pero su impacto dependerá de su capacidad de entender estos sistemas 
como lo que realmente son: plataformas de transformación económica.

Porque la transición energética urbana no es sólo técnica. Es estratégica. Y quienes 
comprendan esa dimensión serán quienes lideren. En América Latina, el futuro 
no se va a construir país por país. Se va a construir ciudad por ciudad.

“En una región don-
de más del 80% de 
la población vive en 
entornos urbanos... 
las ciudades han 
dejado de ser unida-
des administrativas 
para convertirse en 
el verdadero nodo 
donde se cruzan 
energía, movilidad, 
infraestructura, 
inversión y talento”.
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¿Tiene cabida la gasolinera 
en la ciudad climáticamente 
inteligente?

Energía 
circular

Marcial Díaz Ibarra

Socio Director 
QUA Energy Consultores
Regulación, Estrategia y Política 
Energética

Ciudad de México - 2026

marcialdiaz.com
Infraestructura heredada frente a la nueva lógica energética urbana 

Las ciudades climáticamente inteligentes avanzan hacia la electrificación, la efi-
ciencia energética y los modelos urbanos sostenibles. En ese contexto, la estación 
de servicio tradicional enfrenta una disyuntiva estructural: transformarse en un 
nodo energético híbrido o quedar rezagada en un sistema que ya está cambiando. 
En México, sin embargo, la transición no es lineal, lo que obliga a repensar —más 
que a eliminar— su papel en el futuro energético.

https://marcialdiaz.com/
https://marcialdiaz.com/
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La ciudad que viene: menos combustión, más inteligencia

El concepto de ciudades climáticamente inteligentes ha dejado de ser aspiracional 
para convertirse en guía de política pública y planeación urbana. Movilidad eléc-
trica, edificios net-zero, microrredes, gestión de residuos y urbanismo orientado 
a reducir desplazamientos no son tendencias aisladas: son piezas de un nuevo 
modelo energético.

En este entorno, los combustibles fósiles pierden centralidad. No desaparecen de 
inmediato, pero dejan de ser el eje. Y eso plantea una pregunta inevitable: ¿Qué 
lugar ocupa la infraestructura diseñada para ellos?

La estación de servicio ante el cambio de paradigma

La estación de servicio tradicional responde a una lógica clara: alto flujo, abas-
tecimiento inmediato y combustibles líquidos. Pero la electrificación rompe esa 
lógica. El vehículo eléctrico no depende de una visita obligada a la gasolinera. Se 
carga en casa, en centros de trabajo o en espacios comerciales. La energía deja de 
concentrarse y comienza a distribuirse. Esto transforma la naturaleza misma del 
“punto de abastecimiento”. Ya no es un lugar indispensable. Es una opción más 
dentro de un ecosistema energético diversificado.

Más que tecnología, es una redefinición del negocio

Desde el punto de vista técnico, la adaptación es viable:

· Integración de cargadores eléctricos.
· Generación distribuida (solar, almacenamiento).
· Participación en microrredes.
· Servicios complementarios de valor agregado.

Sin embargo, el reto no es tecnológico. Es económico. El modelo tradicional se 
basa en volumen y rotación. El modelo eléctrico en tiempo, servicios y diversi-
ficación. Cambian los ingresos, cambia el cliente y cambia el sentido mismo de 
la estación.

México: una transición con dos velocidades

En países con alta penetración eléctrica, el desplazamiento de la gasolina es 
evidente. México, en cambio, transita en dos velocidades. Por un lado:

· Impulso a la movilidad eléctrica.
· Agenda climática creciente.
· Nuevas políticas urbanas.

Por el otro:

· Crecimiento del parque vehicular a combustión.
· Dependencia estructural del diésel en logística.
· Infraestructura eléctrica aún insuficiente.
· Brechas regionales profundas.
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Esto genera una realidad incómoda 
pero inevitable: las estaciones de ser-
vicio seguirán siendo parte del sistema, 
pero no bajo el mismo rol.

El futuro no es sustitución, es 
evolución

Pensar en la desaparición de la gaso-
linera es un error de enfoque. Lo que 
está ocurriendo es una transformación. 
La estación puede evolucionar hacia:

· Nodo energético híbrido.
· Centro de almacenamiento y 
gestión de energía.
· Punto de carga eléctrica y 
combustibles alternativos.
· Hub logístico y de servicios 
urbanos.

Es decir, deja de ser únicamente un 
punto de venta de gasolina y se con-
vierte en infraestructura energética 
integral.

Conclusión: adaptarse o quedarse 
fuera del sistema

Las ciudades climáticamente inteli-
gentes no eliminan de golpe las in-
fraestructuras existentes. Las obligan 
a evolucionar. La estación de servicio 
está entrando en una fase crítica de 
redefinición. Quien entienda esa tran-
sición podrá integrarse al nuevo mo-
delo urbano. Quien no, operará activos 
cada vez menos relevantes. Porque en 
la nueva lógica energética, el valor 
no está en el combustible que vendes, 
sino en la energía que sabes gestionar.

https://dinercap.com/
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Las ciudades ya no son sólo espacios de convivencia, son sistemas energéticos 
complejos, dinámicos y estratégicos. Hoy, más del 55% de la población mundial 
vive en zonas urbanas y estas concentran cerca del 70% del consumo energético 
global. En ese contexto, hablar de ciudades climáticamente inteligentes no es una 
tendencia: es una necesidad urgente.

La nueva generación de ciudades está redefiniendo su ADN bajo seis pilares clave: 
movilidad eléctrica, edificios net-zero, gestión inteligente de residuos, urbanis-
mo sostenible, microrredes energéticas y sistemas de climatización limpia. No 
se trata de implementar tecnologías aisladas, sino de integrar soluciones en un 
ecosistema interconectado donde la energía es el eje central.

La ciudad como sistema 
energético: el futuro de la 
inteligencia climática

ALTA TENSIÓN

Dr. Juan Antonio Pinilla 
Rodríguez

Director de la Facultad de 
Ingeniería de la Universidad 
Cristóbal Colón 

Juan Antonio Pinilla

@ja_pinilla

https://www.facebook.com/juan.a.pinilla.92
https://www.instagram.com/ja_pinilla/
https://www.instagram.com/ja_pinilla/
https://www.facebook.com/juan.a.pinilla.92
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Las ciudades que están liderando la transformación

1. Copenhague: carbono neutral como meta real

Copenhague ha demostrado que la sostenibilidad puede ser política pública y 
cultura ciudadana al mismo tiempo. Su idea central de ser la primera capital 
carbono neutral ha impulsado inversiones masivas en energía eólica, redes de 
calefacción distrital y movilidad ciclista. Más del 60% de sus habitantes se despla-
zan en bicicleta diariamente.

2. Singapur: eficiencia energética basada en datos

Singapur ha convertido la tecnología en su principal recurso. A través de sensores, 
inteligencia artificial y gestión digital, optimiza tráfico, consumo energético y 
uso del suelo. Sus edificios incorporan estándares net-zero y sistemas avanzados 
de enfriamiento urbano.

3. Oslo: movilidad eléctrica como política de Estado

Oslo lidera la transición hacia la movilidad eléctrica. Más del 80% de los vehícu-
los nuevos vendidos son eléctricos, impulsados por incentivos fiscales agresivos, 
infraestructura de carga robusta y restricciones a vehículos contaminantes con 
la firme convicción de fomentar el uso de tecnologías más amigables con nuestro 
planeta.

4. Medellín: innovación urbana con impacto social

Medellín es un caso emblemático en América Latina. Ha transformado su realidad 
urbana a través de transporte integrado, corredores verdes y proyectos de inclu-
sión social apoyados por grandes inversiones para modernizar la infraestructura 
energética de la ciudad.

¿Qué tienen en común estas ciudades?

Más allá de sus diferencias geográficas y económicas, comparten principios 
estratégicos:

· La energía es el núcleo del desarrollo urbano.
· Integración tecnológica (no soluciones aisladas).
· Políticas públicas alineadas con objetivos climáticos.
· Participación ciudadana activa.
· Visión a largo plazo respaldada por inversión sostenida.

Estas ciudades entienden algo fundamental: la competitividad del futuro será 
urbana y energética al mismo tiempo.



¿Y México dónde está?

México —y particularmente regiones como Veracruz— tiene una oportunidad 
histórica. Con recursos renovables abundantes, crecimiento urbano acelerado y 
presión energética creciente, el país puede dar el salto hacia ciudades inteligentes 
si logra articular:

· Planeación urbana con enfoque energético.
· Electrificación del transporte público.
· Integración de generación distribuida (paneles solares, microrredes).
· Eficiencia energética en edificaciones.
· Digitalización de la gestión urbana.

No es un tema tecnológico, es un tema de visión y ejecución. La conclusión es 
clara: las ciudades del futuro no serán las más grandes, sino las más inteligentes 
energéticamente.

Quien entienda esto primero —gobiernos, empresas o universidades— tendrá una 
ventaja competitiva estructural. Porque al final del día, una ciudad inteligente 
no es la que tiene más sensores, sino la que gestiona mejor su energía, mejora la 
calidad de vida y construye resiliencia para las próximas generaciones.

Y en ese escenario, la pregunta no es si debemos transformarnos, sino qué tan 
rápido estamos dispuestos a hacerlo.

“La nueva generación de 
ciudades está redefiniendo 
su ADN bajo seis pilares 
clave: movilidad eléctrica, 
edificios net-zero, gestión 
inteligente de residuos, 
urbanismo sostenible, 
microrredes energéticas y 
sistemas de climatización 
limpia”.

https://docs.google.com/forms/d/e/1FAIpQLSeQk6Ht16sLZ4HDfCQdF_EOGKSmKP_2DpUdMlmX1SZ3FfuwZQ/viewform


Las ciudades concentran cerca del 70% de las emisiones globales de CO₂, lo que 
las convierte en el frente principal de la transición energética [1]. En este con-
texto, el concepto de “ciudad climáticamente inteligente” ha evolucionado desde 
la digitalización hacia sistemas energéticos urbanos profundamente integrados, 
donde la electrificación, la eficiencia y la resiliencia son pilares estructurales.

Hoy, las ciudades líderes combinan movilidad eléctrica, edificios net-zero, gestión 
avanzada de residuos y microrredes digitales. Sin embargo, el factor diferen-
ciador emergente no es sólo tecnológico, sino energético: la disponibilidad de 
energía limpia, firme y gestionable. Aquí es donde la energía nuclear empieza a 
reconfigurar el debate urbano.
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Mientras ciudades como Copenhague o Reykjavik avanzan hacia la neutralidad 
climática mediante electrificación masiva y aprovechamiento de recursos locales 
(geotermia, eólica), enfrentan un desafío estructural: la variabilidad de las reno-
vables [2]. La solución no ha sido reemplazar tecnología, sino complementar el 
sistema energético con fuentes firmes.

En Europa, esto ya es una realidad operativa. La central nuclear de Beznau (Suiza), 
por ejemplo, no sólo genera electricidad, sino que suministra calor urbano a más 
de diez municipios mediante redes de district heating, evitando el consumo de gas 
natural a gran escala [3]. Este modelo integra generación eléctrica y térmica en 
un esquema urbano eficiente, clave para ciudades densas.

Este tipo de integración es esencial en ciudades climáticamente inteligentes por 
tres razones.

1. La electrificación masiva (vehículos eléctricos, edificios inteligentes) in-
crementa la demanda de energía firme. Las microrredes urbanas, aunque 
flexibles, requieren respaldo estable para evitar riesgos sistémicos.

2. La descarbonización térmica. Más del 50% del consumo energético ur-
bano corresponde a calefacción y refrigeración. La cogeneración nuclear 
o el uso de calor residual de reactores avanzados permite sustituir com-
bustibles fósiles sin comprometer confiabilidad.

3. La optimización del suelo urbano. A diferencia de otras tecnologías, 
la energía nuclear ofrece alta densidad energética, un atributo crítico en 
entornos urbanos donde el espacio es limitado.

En Asia y Medio Oriente, proyectos como Masdar City evidencian el potencial de 
ciudades diseñadas bajo criterios de cero emisiones, integrando electrificación, 
digitalización y eficiencia energética [4]. No obstante, incluso estos modelos 
dependen de sistemas energéticos externos para garantizar estabilidad, lo que 
abre espacio para soluciones nucleares modulares en el mediano plazo.

El siguiente paso en la evolución de las ciudades inteligentes será, entonces, la 
convergencia entre digitalización y sistemas energéticos avanzados. Los Small 
Modular Reactors (SMR) y microreactores permitirán integrar generación dis-
tribuida firme dentro o cerca de los centros urbanos, habilitando microrredes 
resilientes, suministro térmico limpio y soporte a la movilidad eléctrica.

La pregunta ya no es si las ciudades deben electrificarse —eso es inevitable—, 
sino cómo garantizar que esa electrificación sea sostenible, confiable y compe-
titiva. Las ciudades que lideren esta transición no serán necesariamente las más 
“digitales”, sino aquellas que comprendan que la inteligencia urbana comienza 
por la arquitectura energética.

Para América Latina, esta es una oportunidad estratégica. La urbanización cre-
ciente y la electrificación de la demanda exigirán decisiones estructurales. Inte-
grar energía nuclear en el diseño de ciudades climáticamente inteligentes no es 
una opción futurista: es una decisión de política energética con implicaciones de 
largo plazo.
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La transición 
que sí se ve

El Método 
Uruguay

En la entrega anterior describí cómo Uruguay construyó su primera transición 
energética: renovables, institucionalidad y política de Estado. La segunda transi-
ción tiene en la movilidad eléctrica su capítulo más vibrante. Porque si algo de-
muestran los números de 2025, es que esa apuesta de política dejó de ser promesa 
y se convirtió en realidad cotidiana.
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En 2025 se vendieron 14,387 vehículos eléctricos en Uruguay (de un total de 
71,442 vehículos), con un crecimiento interanual del 147%, según datos de la 
Asociación del Comercio Automotor (ACAU). En promedio, 39 unidades por día. 
El segmento más dinámico fue el de los SUV, con 7,678 unidades que cuadrupli-
caron las cifras de 2024. Estos números no ocurren en el vacío, son el resultado 
directo de un ecosistema de políticas públicas construido pacientemente durante 
el último quinquenio.

¿Qué lo sostiene? Una arquitectura institucional con la Dirección Nacional de 
Energía (DNE) como coordinadora, UTE como brazo operativo desplegando la 
red de carga SAVE (que hoy cuenta con más de 580 cargadores instalados en todo 
el territorio, de los cuales 150 pertenecen a privados) y el Ministerio de Economía 
apalancando con incentivos fiscales concretos a la importación, aranceles a cero 
(TGA 0%) e IMESI 0% para autos eléctricos 0km desde 2022. A esto se suma la 
patente reducida al 3% frente al 5% de los vehículos a combustión, seguros boni-
ficados del BSE y líneas de crédito verde.

El Programa Subite, insignia de la DNE, atacó el mercado por múltiples frentes: 
motos y triciclos para hogares y PyMES, taxis, vehículos de aplicación y remises 
con subsidios de hasta 5,000 dólares por unidad, y apoyo a intendencias depar-
tamentales para incorporar su primer ómnibus eléctrico. El Proyecto MOVÉS, 
financiado con fondos del GEF-PNUD, incorporó 32 ómnibus eléctricos al trans-
porte público y confirmó que el 63% de los usuarios prefiere unidades eléctricas. 
Hoy los ómnibus eléctricos superan el 20% del parque. 
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“Uruguay es líder regional 
en vehículos eléctricos per 
cápita. Lo logró con una 
matriz casi 100% renova-
ble como plataforma, con 
instituciones coordinadas, 
incentivos efectivos, in-
fraestructura anticipada 
y formación de capital 
humano que la transición 
requiere. El mercado res-
pondió porque el Estado 
preparó el terreno. No es 
casualidad, es método”.

@foton.latam

Pero ninguna transición tecnológica se sostiene sin capital humano. La UTU lanzó 
el primer Bachillerato en Movilidad Eléctrica, con formación dual entre aula y 
empresa, preparando técnicos para una demanda que ya existe. El CEFOMER 
(articulado entre INEFOP, UTEC, el MIEM, cámaras empresariales y el PIT-CNT) 
ofrece cursos de actualización para mecánicos y trabajadores del sector automotriz, 
apostando a la reconversión antes que al desplazamiento.

La academia, por su parte, empieza a explorar territorios tan estratégicos como 
el segundo uso de baterías de litio, con aplicaciones que van desde la electrifi-
cación rural hasta la microgestión de energía en entornos urbanos. Y hay una 
dimensión que suele quedar fuera, pero es vital: la formación de los cuerpos de 
bomberos y servicios de emergencia ante los nuevos protocolos que exigen los 
vehículos eléctricos en siniestros. A eso se suma la reglamentación de los Siste-
mas de Alimentación de Vehículos Eléctricos (SAVE), que estableció estándares 
de seguridad, tipos de conectores e interoperabilidad, generando certezas tanto 
para usuarios como para inversores privados que hoy expanden la red de carga.

Todo esto se enmarca en la segunda transición energética, orientada a descar-
bonizar una economía donde el transporte explica aproximadamente 60% de 
las emisiones de CO₂. Las proyecciones siempre fueron claras, sustituir todo el 
parque vehicular hoy existente representaría apenas un aumento de 20% en la 
demanda eléctrica anual. La capacidad está, lo que faltaba era el mercado, y el 
mercado llegó.

En este contexto, cobra especial relevancia el etiquetado vehicular, instrumen-
to que comenzó a desplegarse con nuevos decretos en 2022 y que permite al 
consumidor comparar consumos y emisiones al momento de comprar un auto. 
Herramientas como movilidadelectrica.app van en esa misma dirección: demo-
cratizar la información para que la decisión de compra sea más consciente y 
mejor fundada.

Uruguay es líder regional en vehículos eléctricos per cápita. Lo logró con una 
matriz casi 100% renovable como plataforma, con instituciones coordinadas, 
incentivos efectivos, infraestructura anticipada y formación de capital humano 
que la transición requiere. El mercado respondió porque el Estado preparó el 
terreno. No es casualidad, es método.

http://movilidadelectrica.app
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Cuando pensamos en seguridad energética, la imagen que suele venir a la mente 
es la de grandes oleoductos atravesando continentes, buques atracando en puer-
tos estratégicos o presidentes reunidos en cumbres para sellar acuerdos multimi-
llonarios. Durante décadas nos han enseñado que la energía es cosa de estados, 
de corporaciones gigantes, de infraestructuras visibles que definen el tablero 
geopolítico global. Pero si uno mira con atención y se atreve a apartar la mirada 
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de los reflectores, descubrirá que la verdadera revolución energética de nuestro 
tiempo no está ocurriendo en los despachos de Bruselas ni en las sedes de las pe-
troleras en Estados Unidos o los países del medio oriente, está ocurriendo en una 
ciudad de 72.000 habitantes en el sureste de Finlandia, a apenas 200 kilómetros 
de la frontera rusa. Una ciudad que, cuando Moscú comenzó a cerrar los grifos 
del gas como arma de guerra, ni siquiera se inmutó.

Lappeenranta no tiene un puerto de aguas profundas ni tampoco tiene yacimientos 
de hidrocarburos, pero tiene algo que hoy vale más que todo eso, resiliencia 
energética construida desde lo local, con tecnología disponible y con una lección 
geopolítica que Europa entera debería estar copiando. La ciudad cuenta con un 
sistema de calefacción urbana centralizada que aprovecha el calor residual de 
procesos industriales, generación eléctrica por medio de sensores en edificios y 
algoritmos capaces de predecir la demanda con precisión meteorológica. Utilizan 
biomasas procedentes de los subproductos de la planta de Kaukaan Voima Oy, 
electricidad renovable en una caldera eléctrica y en baterías térmicas, logrando 
reducir el consumo energético en un 27%. Pero eso no es todo, sino que además 
la ciudad utiliza las energías verdes, estas son 100% renovables y cuentan con 
certificación de garantía de origen. 
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Lo notable del caso es que las tecnologías que utiliza no son futuristas, ya que el 
sistema existe desde hace más de un siglo en Europa y los sensores y algoritmos 
de optimización energética están disponibles comercialmente. Lo que falta, en-
tonces, no es tecnología, es decisión política. Si una ciudad de 72,000 habitantes 
en la frontera con Rusia pudo hacerlo, ¿por qué no lo hicieron Berlín, París o 
Roma? ¿Por qué ciudades mucho más ricas, con mucho más acceso a capital y 
tecnología, siguen atrapadas en la dependencia del gas importado? La respues-
ta no es técnica, es política y cultural. Durante décadas, el modelo energético 
dominante en el viejo continente se construyó en torno a la idea de que el gas 
era una “energía de transición”, más limpia que el carbón, más confiable que las 
renovables. Se construyeron terminales, se firmaron contratos a largo plazo y se 
diseñaron mercados eléctricos indexados al precio del gas. Todo ese entrama-
do generó inercia institucional, intereses creados y una profunda resistencia al 
cambio. Por otro lado, Lappeenranta, por su ubicación periférica, su tamaño y 
una tradición nórdica de planificación municipal autónoma, logró escapar de esa 
inercia y el resultado es que hoy es más resiliente que muchas capitales europeas 
que se creían más seguras.

No es una ciudad perfecta, ni su modelo es exportable sin adaptaciones, pero 
ofrece algo que escasea en el debate energético actual: una prueba de que la resi-
liencia es posible, aquí y ahora, sin esperar tecnologías milagrosas ni cambios en 
el orden global. Mientras Europa sigue discutiendo si etiquetar al gas como verde 
o no, el futuro depende de sensores, de algoritmos, de una red que sabe ajustarse, 
de ciudadanos que entienden que la energía no es un commodity sino un bien 
común que gestionan colectivamente. Esa es la verdadera soberanía energética, 
no la que se negocia en cumbres internacionales, sino la que se construye en cada 
ciudad, con los recursos disponibles y con la determinación de no depender de 
nadie para mantener las luces encendidas y los hogares calientes.

“Lappeenranta no tiene un puerto de aguas profundas 
ni tampoco tiene yacimientos de hidrocarburos, pero 
tiene algo que hoy vale más que todo eso, resiliencia 
energética construida desde lo local, con tecnología 
disponible y con una lección geopolítica que Europa 

entera debería estar copiando”.
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